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AVANCE DE LOS RESULTADOS OBTENIDOS EN LAS 
EXCAVACIONES DE «COVA DEL FRARE» (MATADEPERA, 
BARCELONA) 
Araceti MARTIN COLLIGA 
La montafia de Sant Llorenc del Munt forma parte de la cordillera Prelitoral y se 
adosa en el borde meridional de la Depresión Central. Está formada de conglomera- 
dos eocenos, que por su composición y conformación han favorecido la creación de 
múltiples cavidades por procesos cársticos. 
La Cova del Frare es una de estas cavidades, que se abre a 960 m. de altitud en la 
canal de Can Pobla (fig. 1). Pertenece al término municipal de Matadepera y a la co- 
marca del Valles Occidental. 
CONOClMIENTO DE COVA DEL FRARE COMO YACIMIENTO 
PREHISTORICO 
Del descubrimiento de restos prehistóricos queda constancia en las publicaciones 
de D. Palet y Barba y G. Puig y Larraz en 1.896 (1). Más tarde, en 1.935, el Centro 
Excursionista de Terrassa publicaria una guia monográfica de Sant Llorenc, donde 
explicaba las exploraciones realizadas en esta cueva (2). En 1.945, se le vuelve a ha- 
cer referencia en la carta arqueológica de Barcelona (3) y posteriormente ha sido ci- 
tada en numerosas publicaciones (4). 
En 1.970, un equipo de colaboradores del Museo de Sabadell, bajo la dirección 
del Sr. Martí Jusmet, entonces conservador del Museo Arqueológico de Barcelona, 
inició unas prospecciones en la montafia con el fin de conocer las cavidades utiliza- 
das en la Prehistoria. En a q ~ e l  programa de trabajo se detectaron dos importantes 
yacimientos en «Cova de les Animes)) y «Cova del Fraren. Este grupo llevó a cabo la 
excavación sistemática de la primera (5), cuyos materiales se encuentran en fase de 
revisiónJras los últimos hailazgos (6). En Cova del Frare realizaron un pequefio son- 
deo -abrieron un cuadro de 80x40 cm.- primer trabajo serio, que descubrió restos 
estratificados, entre los que se encontraban fragmentos cerámicos de la Edad del 
Bronce y de la civilización campaniforme. 
Revisamos mAs tarde estos materiales y comprobamos que respondían a una se- 
cuencia cronológica que abarcaba. como mínimo, desde el Neolitico Final hasta la 
Ediid del Bronce. 
Si la existencia de tal secuencia cronológica daba un alto interés al yacimiento, la 
posibilidad de que estuviera estratificada reforzaba su importancia y abría la espe- 
ranza de identificar los grupos culturales de este período, en el que personalmente 
estamos interesados (7). 
LA EXCAVACION 
En 1.977 comenzamos las excavaciones con el permiso del Ministerio de Cultura y 
la ayuda del Instituto de Prehistoria y Arqueología de la Diputación Provincial de 
Barcelona (Museo Arqueológico de Barcelona). Nuestro primer objetivo era 
comprobar si la estratigrafia era efectivamente válida. 
El yacimiento continuaba bien conservado y sólo en algunos puntos se apreciaba 
la acción de algunos clandestinos. 
Los resultados fueron más que positivos en el sector excavado (X, Y y Z35). Co- 
mo consecuencia, decidimos continuar y así, hasta el presente, llevamos tres campa- 
fias más, las de 1.978, 1.979 y 1.980, ésta aún en curso. (fig. 2) (8). 
Una vez decididas las excavaciones sistemáticas de todo el yacimiento, nos propu. 
simos un fin primordial, debíamos intentar reproducir las formas de vida de los di- 
ferentes grupos humanos que ocuparon la cueva, intentar un ensayo etnográfico. 
Para ello teníamos que proporcionar al yacimiento unos puntos realmente fijos, que 
nos permitieran poder empezar a trabajar con rigor metodológico. 
Cuadriculamos la cueva en virtud de dos coordenadas de letras y números, que 
permitían una nominación diferente a cada cuadro de un metro de lado, que debería 
poseer un diario independiente aunque coordinado con los restantes. Establecimos 
una cuadrícula aérea, mediante cables tensados y nivelados de los que pendían cor- 
deles con plomadas, que puntuaban en tierra los vértices de cada cuadro (fig. 3) 
Realizada la instalación técnica auxiliar, excavamos siguiendo las capas estra- 
tigráficas y representando gráficamente a escala 1/5 cm. todo cuanto se halla 
(piedras, cerbicas, huesos, silex...), de acuerdo con las coordenadas cartesianas y 
situando todo en profundidad respecto a un plano O teórico, por encima del nivel ac- 
tual del suelo, es decir, llevamos a cabo una anotación tridimensional de todos los 
restos. Por supuesto, todo objeto pasa a ser inventariado y posee la referencia 
concreta del cuadro, capa y número que le corresponde. De este modo pretendemos 
conocer el grado de utilización de todo el yacimiento en cada momento de ocupa- 
ción, si es que se puede deducir, y de todas formas, obtendremos conclusiones, 
cualesquiera que sean, con bases firmes. 
Los trabajos de excavación se acompañan de recogida de muestras de tierras 
(sedimentología y polen) y carbones (dataciones C14, examen de flora); asimismo el 
estudio de los restos de fauna informa que aquella que existía en los diversos 
períodos (9) y el de los huesos humanos nos permite conocer el número de indivi- 
duos inhumados, edad, sexo, etc. 
Pero no sólo hemos querido dotar al yacimiento de una técnica de excavación 
adecuada; el peligro que supone la visita al lugar de muchas gentes con intenciones 
dispares nos obligó a camuflar los trabajos, para evitar la curiosidad de estas gentes, 
mientras no se proporcionaba al yacimiento una protección eficaz. Esta protección 
se completó en 1.979 (fig. 4). si bien seguimos obligados a consolidarla cada año, ya 
que siguen produciéndose asaltos esporádicos que, a pesar de todo, no han llegado a 
causar todavía daños irreparables. El yacimiento es lo suficientemente importante 
para que deseemos preservarlo. 
Desde el momento en que la cueva fue cerrada al publico, quedaron carteles que 
explican porqué se impide el acceso, con el deseo de informar de su sencillo pero in- 
teresante contenido para conocer un poco más nuestro pasado prehistórico. Por su- 
puesto, nuestra perseverancia pasa por colocar nuevos carteles cada año, sustituyen- 
do a los anteriores, que suelen desaparecer o ser destruidos. 
LA ESTRATIGRAFIA 
La disposición de las capas estratigráficas que observamos durante la primera 
campaña sigue siendo válida en el sector del corredor. En sintesis podemos precisar 
la obtenida en el corte Sur de Y35-235 (fig. S): 
- Capa 1. De O a 8 cm. del suelo actual. Tierra marrón muy oscura con escasos res- 
tos de época histórica y de la edad del Bronce. 
- Capa 2. Sedimento marrón rojizo con piedras de regular tamaño. Su contenido 
arqueológico es de la Edad del Bronce, si bien en sus comienzos se encuentra 
mezclado con otros más recientes. 
- Capa 3. A 20-22 cm. del nivel actual. Su tierra es marrón pálida y posee abun- 
dantes carbones y piedras pequefias y medianas. Corresponde al horizonte campani- 
forme. 
- Capa 4. A 35-45 cm. Está compuesta de tierra marrón amarillenta con pequefios 
guijarros y piedras de hasta 30 cm.. Pertenece a un nivel sepuicral del grupo vera- 
ci-nse. 
- Capa 5. Hacia los 57-62 cm. aparece una tierra marrón clara con abundante y 
compacta gravilla, que se entremezcla con formaciones y planchas estalagmíticas. 
En otros puntos de la cueva coincide con la caida de grandes bloques. Cuando hay 
restos arqueológicos, estos corresponden a un grupo epicardial. 
A 77 cm. del nivel actual y a 125 cm. del plano O finalizamos la excavación en este 
punto. 
En Y34 e Y36 excavamos hasta la capa 7 llegando a 175 cm. del plano 0, sin en- 
contrar la roca virgen ni restos arqueológicos desde la capa 4. 
DESCRIPCION DE LOS NIVELES ARQUEOLOGICOS 
Capa 1.- Su contenido arqueológico, principalmente cerhico,  se encuentra re- 
movido y abarca desde testimonios actuales hasta otros muy esporádicos de época 
romana, Campos de Urnas y Bronce Antiguo-Medio. 
Capa 2.- Corresponde a un nivel de la Edad del Bronce bien representado (fig. 6). 
De entre los abundantes restos cerámicas no poseemos ningún perfil entero, pero 
si podemos avanzar que hay jarras más o menos panzudas, de borde evertido y fon- 
do plano; formas abiertas como cuencos y cazuelas, éstas también de fondo plano. 
Hay escasos recipientes carenados y son mfís bien pequeños, de tonos oscuros y su- 
perficies prácticamente bruñidas. Los labios suelen ser planos o redondeados. La 
prensión consiste en asas de puente de sección cuadrangular y mametones simples - 
circulares o alargados- a veces muy salientes, a modo de lengrietas. 
La decoración es, sobre todo, plástica, a base de cordones aplicados, ortogonales, 
con incisiones o pseudodigitaciones. Pero también hay otras directamente realizadas 
sobre las paredes, bordes o asas, y en este caso son incisiones, ungulaciones o digita- 
ciones y similares.. . 
Las pastas y su cocción difieren según el tamafio de los vasos, como ya es usual. En 
general, aquellas son más toscas, con desgrasantes fuertes y groseros de caliza, cuar- 
zo, pizarra y algo de mica en las formas mayores. La cocci6n es mejor en los reci- 
pientes más pequeíios, de tonos m4s oscuros (grises y negros) y con superficies me- 
jor trabajadas. 
la iadustria lltiea reune en sílex diversas lascas, algún fragmento de cuchillo de 
sección trapezoidal con retoque marginal, así como dos fragmentos de hojas con 
muesca retocada, un diente de hoz denticulado y la mitad de un percutor pseudoes- 
feroidal. En esquisto se halló una pieza triangular con base convexa. 
Dentro de la industria ósea hay algún fragmento de punzón, y en concbs, un frag- 
mento de brazalete. En metal, nada hasta el momento. 
De un primer estudio de la fauna, el Dr. Jordi Estevez deduce la presencia de 
buey, oveja, cabra y conejo. 
Dentro de este nivel hallamos en X22-Y22, durante la segunda campafla, un 
«fragmento de suelo» prácticamente intacto, que reposa sobre una plancha 
estalagmitica y que reune una buena muestra cerámica con fragmentos bien repre- 
sentativos de la Edad del Bronce y otros que mezclan, en la misma pieza, suaves in- 
cisiones rellenas de pasta blanca y otra, de fuertes golpes de punzón, en el borde. 
También se halló abundante fauna y un separador de hueso con doble perforación 
en V. 
Caps 3.- Equivale al nivel campaniforme, de estilo pirenaico. 
Hay una veintena de vasos, responsables de la identificación de este horizonte, de- 
corados con incisiones a punzón o impresiones con un instrumento cercano al peine. 
Los temas son bien conocidos dentro del estilo pirenaico y reproducen, en buena 
técnica, líneas paralelas incisas, metopas, cremalleras, aspas, pequeflos o grandes 
trihgulos rellenos con líneas inclinadas, que cuando se presentan afrontados alter- 
nadamente deian una zona auebrada reservada. ~roduciendo el efecto de una exci- 
sión ... (fig. 7j. Entre sus formas destaca el cuenco y posible cazuela, mientras que 
un vaso acampanado es representado en ia figura 8. De éste hemos recuperado, por 
40 
el momento, m8s de 50 fragmentos. Hay dos fundos umbilicados. 
Junto a estas decoraciones -algunas aún conservan incrustación de pasta blanca- 
tan características, aparecen otras diferentes y poco conocidas, incisas y acanaladas, 
en estudio. 
La cerámica lisa, mayoritaria, reproduce formas muy tradicionales de perfiles 
curvos, sinuosos o suavemente carenados .éstos forman parte de una vajilla de pasta 
mhs depurada y superficies bien conseguidas- bordes rectos o entrantes; fondos lige- 
ramente planos, aplanados o redondeados y prensión de mamelones circulares o 
alargados. 
En sílex hallamos una punta de flecha pedunculada, de aletas incipientes, con re- 
toque unifacial y marginal en cada uno de sus dos planos, respectivamente. Tam- 
b i h ,  un trapecio rectángulo sobre hoja de sección trapewidal, con retoque directo y 
abrupto. 
En hueso, sólo hay pequeRos fragmentos de punzones. 
En ajuar queda representado por un botón prismático en concha con perforación 
en V y un fragmento de brazal de arquero en arenisca (fig. 7). 
Tras una rhpida clasificación de la fauna hallada se deduce la presencia de buey, 
oveja, cabra, cerdo y/o jabalí, ciervo, zorro, perro y conejo. 
Capa 4.- Corresponde al nivel sepuleral veraciense. 
Este nivel de enterramientos, a todas luces secundario, presenta restos de una do- 
cena de individuos, en su mayoría infantiles y de diversas edades ... A excepción de 
Y35-Z35, en el centro del corredor hay muy pocos huesos humanos -sólo los de me- 
nor tamaflo como dientes, falanges, metas, tarso y carpo, etc.- agrupándose su 
mayoria en las zonas próximas a las paredes, donde dominan los hallazgos de 
huesos largos. Sólo una posible conexión anatómica ha podido ser constatada a ni- 
vel de la S *  vértebra lumbar y e1 sacro, ambos adosados a la pared Este y cuidadosa- 
mente ocultos con piedras de hasta 30 cm. en 232. (fig. 9). 
La cerámica de este nivel no es tan numerosa como en los niveles superiores. De 
formas muy simples, mhs o menos curvas, con fondos redondeados y aplanados, 
prensión de mamelones simples o superpuestos -éstos ultimos en marmitas 
cilindroides- y decoración aplicada de cordones lisos o la combinación de uno de 6s- 
tos con mamelones simples alargados y verticales (fig. 10). 
La indústria liiica en sílex se reduce a diversas lascas y varias flechas de filo trans- 
versal con retoque abrupto o semiabrupto (fig. 10). 
El ajuar muestra una cuenta colgante de hueso en forma amigdaloide, recortada y 
pulida(fig. LO) y otra olivhcea aplanada en ámbar (en realidad se trata de una resina 
fósil. aue ouede ser ámbar) as¡ como framentos de brazalete sobre concha fina- 
- 
mente iraliajados, etc. 
La fauna queda representada por el buey, oveja, cabra y cerdo. 
Capa 5.- Ya dijimos que no siempre presenta restos arquwI6gicos y, si los hay, 
pertenecen a un grupo epicardial. 
Durante la primera campafla (1.977) se halló en Y35-Z35 una cubeta cegada con 
piedras, si bien en su interior o en la superficie habia restos calcinados de buey y 
-unos pocos fragmentos de cerámica, algunos decorados con amplias incisiones (fig. 
11,2). Desconocemos la función de esta cubeta, que segun se presentaba parecía de- 
mostrar que había dejado de ser utilizada. 
Durante la tercera campaña se encontraron en el corredor escasos y aislados frag- 
mentos cerárnicos en C5; uno de ellos mostraba el borde de una marmita con asa tu- 
neliforme (fig. 11,3), muy característica del llamado «grupo Montbolo», que se si- 
túa en la transición del Neolítico Antiguo-Medio. En cambio, en el sector de la 
entrada (S22-T22) se evidenció un nivel con cerámica decorada con cardium y otros 
fragmentos con decoraciones similares (fig. 1 l , l )  a las aparecidas en Y35, así como 
un fragmento con decoración cepillada, bien conocida en los niveles epicardiales de 
numerosos yacimientos, especialmente de la comarca del Penedes. Aquí la fauna era 
muy abundante y se encuentra en proceso de estudio. 
La cuarta campaña, en curso, sigue ofreciendo las mismas características cerámi- 
cas y en sílex se han hallado una flecha de filo transversal con retoque invasor y va- 
rias laminillas, así como un fragmento de brazalete de concha perfectamente pulido. 
INTERPRETACION CULTURAL Y CRONOLOGICA 
Afortunadamente tenemos elementos suficientes para poder situar cultural y cro- 
nológicamente los diversos niveles arqueológicos (10). 
La capa 1 responde a un sedimento removido con materiales esporádicos, que 
pertenecen desde el Bronce Antiguo a los Campos de Urnas, época romana y actual. 
Si bien el material cerámico de la capa 2 demuestra sobradamente un horizonte de 
la Edad del Bronce, que en un principio situábamos «grosso modo» en un período 
Antiguo-Medio, unas muestras de carbón han aportado las siguientes dataciones: 
Y34: 3590 t 90 B.P. = 1640 B.C. (MC-2295) 
X22-Y22: 3790 1 100 B.P. = 1840 B.C. (MC-2294). Corresponde al que conside- 
ramos ((fragmento intacto de suelo», que proporcionó fragmentos cerárnicos «epi- 
campaniformes)), un separador de hueso con doble perforación en V y otras cerámi- 
cas que reflejan los nuevos gustos introducidos en la Edad del Bronce. 
Tenemos, por tanto, un nivel «Epicampaniforme» en X22-Y22, datado en el 
umbral del Bronce Antiguo y un nivel de pleno Bronce Antiguo en Y34, extensible 
prácticamente a la Capa 2. 
El horizonte arqueológico con campaniforme pirenaico de la capa 3 presenta un 
interés sobresaliente, ya que es la primera fecha, por radiocarbono, de este grupo en 
Cataluña: 
Y35: 3990 1100 B.P. = 2040 B.C. (MC-2296). 
Sus temas d~coralivos on bien conocidos en diversos yacimientos de las comarcas 
de Osona (Barcelona), Solsones (Lérida), Priorat y Conca del Barberá (Tarragona), 
etc. dentro de Cataluña, mientras que igual ocurre al norte de los Pirineos en el 
Aude-Rosellón, donde las fechas absolutas giran en torno al 2200 a JC. (1 1). 
La fecha más alta para el campaniforme en España se sitúa en Somaen, pero esta 
datación sigue siendo discutida ya que queda muy alejada de las restantes conocidas 
en el resto de la península e incluso en Europa. Aparte de ésta, las más altas se en- 
cuentran en el País Vasco y Andalucía: 
- Cueva de los Husos (Alava): 3920 1100 B.P. (1-3985) 
- Cerro de la Virgen de Orce (Granada): 3920 ? 60 B.P. (GrN-5597) y 3929 ? 35 
(GrN-55%). 
- Castillejos de Montefrío (Granada), estrato VIII: 3840 ? 35 B.P. (GrN-7287). 
En resumen, aceptamos que la datación de Cova del Frare está ligeramente por 
encima de la del Pais Vasco y se despega un poco más de la de Andalucía, ocupando 
una posición intermedia entre éste y el grupo pirenaico oriental francés, con el que le 
une una clara afinidad tipológica. Estamos seguros de que la aportacioón del yaci- 
miento que nos ocupa servirá para replantear la problemática del campaniforme en 
Cataluña. 
La capa 4, como ya dijimos, se trata de un nivel sepulcral que posee todos los in- 
dicios de un enterramiento secundario. El hallazgo de tres fragmentos de sendas 
marmitas con prensión de doble mamelón superpuesto, además del restante aparejo 
material, nos ha permitido asegurar su atribución al grupo de Veraza desde la 2' 
campafia de excavaciones. 
Este grupo, ampliamente extendido en Catalufia, viene a informarnos algo más de 
su equipo material y costumbres, aún poco conocidas en su ámbito territorial -se re- 
conocen sus huellas desde el rio Orb y alto Garona en Francia, hasta Tarragona en 
Catalufia- y desconocido aún por muchos en nuestro país (12). 
La datación C14 en Cova del Frare, procedente del cuadro Y35 es de 4450."100 
B.P. = 2500 B.C. (MC-2297). 
F-ta se afiade a las dos ya existentes para la estructura al aire libre veraciense de 
«El Coll»: 
- 4775 +BO B.P. (MC-1242) y 
- 4640 $90 (MC-2143) (13). 
Por el momento, las tres dataciones conocidas en Cataiufia demuestran un vera- 
ciense inicial y son anteriores a las conocidas en la zona francesa (14). 
Esta tercera datación radiocarbónica es a la vez de gran interés, porque sitúa 
cronología absoluta el rito de inhumación secundaria en Cataluña por primera vez. 
A ~ a r t i r  de ahora tenemos una referencia concreta del nuevo rito sevulcral en cueva, 
cuyo origen no creemos que se aleje mucho de esta fecha. 
La capa 5 resultó de difícil interpretación cronológica hasta la tercera campafla de 
excavaciones. El hallazgo del asa «Montbolo» nos di6 una pista y empezó a hacer. 
nos pensar en un momento avanzado del Neolítico Antiguo y la datación D14, en la 
fosa de Y35, ha venido a corroborar esa sospecha, al igual que los últimos hallazgos 
resefíados. .. La datación es: 
- 58W ? 130 B.P. = 38% B.C. (MC-2298). 
Debido a las dificultades que entrafia la conservación de una cueva, seguimos 
pensando que «Cova del Erare» es un yacimiento excepcional. La riqueza del yaci- 
miento y la buena conservaci6n estratigrkfica de unos horiwntes culturales poco o 
mal conocidos en nuestra Prehistoria demuestran sobradamente su enorme interés y 
la necesidad de unas excavaciones minuciosas, que permitan extraer el mayor núme- 
ro de datos, con los que poder analizar el pasado prehistórico en esta montaña de 
Sant Llorenc. Al tiempo habremos conseguido dar nueva luz a los esquemas de la 
Prehistoria de Catalufía. 
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milii\ Gut\ ) 1'3laii t.\pc.ial r<;.,iioiiiiiicitio quricmt>i lia<cr a h , r c~ tud i~n tc s  ) I i~ r r ,~ i a Josd r Ia  1 n i \ i , i -  
,iddd ('ci>trdl ) Aiil.>,i<ioi;t de Haiccli,r.d. r.\pc:idliiiinii. r la, Sr,;$\ Ana Il!ri,ca. liuri;t J<>in.\IJiii. Rowr 
I..or~.h ) \ l : ~ ~ l > c l  l lhd~le ) a 10, Sr<,. ,\n!ontu hloco, l>ankcs S.*lt~, ) V,!lcr~ano \lart~nez, qtjc % 8 t r t t n  par- 
ii;ipaild<, a>idiidii:ci,lc r.i> cwa,  ~an ipa iu ,  l'iir ulrirri,i n o  ol\i.tarr.ni<>\ I<i\ .iri,\i)o\ ) a\i.du drl Sr Hre- 
~ : t o t i .  Jcl \ lu<c. ,  ,\r<jur,>li,pico ui. tí~r;elana, i r ,  la parle grs1ir.i. 
(9) En estos momrnlar todos los restos de fauna, hallados en el yacimiento, están siendo estudiados 
por el Dr. Jordi Estevez. al que agradecerno; su colaboración. 
I I O )  Kc,isnl~m?itie hr.liio\ rc.,hi<to dcl lahoiaiurio Jc \lons.<i ;m<o daid;ii>ricr ('14, rxira!dab ilr. .rii 
da\ i i ~ i i c > l r ~ ~  ilz .arl>o!r, qiie <c,ii . i  pithlicdd< ,\ MhKI I \ .  J .  CiLII Alhl - .  J r t .  TH(I \ I \ I~:KEI .  
I.:<tru!i~rufid J  lol lo^ i,,nt.i ('14 ilrl ) U < I , I I I < ~ I I V  d+ 14 <<C<i)u de1 Frurei, </t. S I .  I.lor<,n~. del . \~u,II  ~.Mdl~dt>ppr 
ro, Barcelona), en Zephyrus (en prensa). 
(1 1) J. GUILALNE. Les compoiiiformespyrénPo-languedociens, Premiers résullals au C14, en Zeph- 
YTM, XXV. pág. 107-120. 
(12) Araceli MARTIN, El grupo de Veraza en elBerguedi, en Cypselo, 1, 1.976, págs. 69-73; Id., El 
grupo de Verazaen Caloluño, X IV  Congreso Nocional de Arqueologio 1.975, (Zaragoza, 1.977[, págs. 
341-356; Id., Le verazien en Calalogne, en Le groupe de Véraza el laf in des lemps néolilhiques dans le 
Sud de IaFrance el la Calaiogne, Paris, Ed. C.N.R.S., 1.980, págs. 76-62 
(13) Acerca de este yacimiento: Araceli MARTIN, El yacimienlo veraciense de rEl  Col/» (Llinars del 
VallPs), XVCongreso Nacional de Arquwlogia. /.977(Zaragoza, 1.979). págs. 553-558; id., Lesited'El 
Col1 (Llinors del Vollds, province de Barcelona) en Le groupe de Véroza el lo fin des lemps néolilhiques 
dans le Sudde la France el la Calalogne, Paris, Ed. C.N.R.S., 1.980pág. 115-1 17; para la publicaci6n de 
sus dataciones C14; A. MARTIN, J.  GUILAINE, J. y Y. THOMMERET, Noves dates de C14o Cato- 
lunyo. El Coll'/Llinors del VallPs. Barcelona), enAmpurins (en prensa). 
(14) Recapilulalijdes dores rodiocorbones'apliqh ou Ndolilhique Fino( et a i  Cholcolilhique dudo- 
maine verozien (dales dispoponioles en ?. 977), en Le groupe de Vérazn el laf in des remps néollfhiques dans 
le Sud de la France e l la  ColqJogne (Direct. J .  Guilaine), Paris, Ed. C.N.R.S., 1.980, págs. 145-146 
. , 
Kg. l.- Vista del lugar donde se abre ~ C o v a  del Fraren, desde Can Pobla. 
Fig. 2.- Planla y secciones de «Cova del Fraren, según topografía realizada por Espeleo-Club Sabadell: 
m excavaciones de 1.977, m 1.978, 1.979 m 1.980 
Fig. 3.- Instalaci6n t h i c a  de la excavaci6n. 
Fig. 4.- Acceso central protegido por una reja 
. . 
Fig. 6.- Algunos materiales representativos del nivel de la Edad del Bronce (C2) 
Fig. 7.- Muenra representativa del nivel campaniforme (C3). 
O 8 cm 
Fig. 8.- Vaso campaniforme de estilo pirenaico. 

o 7 cm. P
4 
Fig. 10.- Algunos de los materiater hallados en el nivel sepulcral veracimse. 
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. . 
Fragmentos cerhmicos de la capa S: decoraci6n de amplias incisiones pardelas y asa «Montbolo». 

